
“Desde la definitiva rendición del cuartel de Simancas, Gijón empezó a vivir

en anarcosindicalismo. Había periódicos, vales, requisas. Había un edificio

destinado a almacenar joyas,  ornamentos de iglesia,  objetos de arte,  de

valor o de utilidad, que habían sido requisados. Se podía pedir una máquina

de escribir o una estilográfica con un vale. Lo difícil era encontrar comida

(…).  Los  comedores  públicos  habilitados  por  la  CNT  sólo  eran  para

combatientes.  Para  conseguir  un  plato  de  lentejas  había  que  llevar  al

hombro un fusil.”

CABEZAS, Juan Antonio: Asturias: catorce meses de guerra civil. Ed.

Guillermo del  Toro,  Madrid,  1975.  (Juan  Antonio  Cabezas  dirigía  el  diario

socialista  Avance cuando empezó la Guerra Civil. Al caer Asturias, intento,

como otros muchos, salir por mar, pero fue detenido y condenado a muerte,

que le  fue conmutada;  pasó  años  en la  cárcel,  pero  acabó  volviendo al

periodismo. Falleció en 1995).

“Dejar sin réplica el libro de Juan Antonio Cabezas, en cuyas páginas se dan

cita el parcialismo sectario, la cobardía y el odio a la CNT constituiría indigna

complicidad con la ofensa continua inferida a la militancia confederal.

Uno  de  los  servicios  que  funcionó  admirablemente  en  Gijón  desde  los

primeros días, gracias a la competencia y a los desvelos del Sindicato Único

del Ramo de la Alimentación, fue el de Abastos, creando comités de barrio

para atender al grueso de la población civil, cuidando el racionamiento de

las milicias en lo que servía de cuarteles improvisados y abasteciendo los

comedores públicos (…).

La CNT tal vez no esté exenta de culpas en los excesos cometidos, como no

lo está ninguna de las entidades que participaron en el choque sangriento

provocado por los más cristianos.”

ÁLVAREZ  PALOMO,  Ramón:  Rebelión  militar  y  revolución  en

Asturias. Noega, Gijón, 1995. (Ramón Álvarez Palomo nació en Gijón en

1913;  fue  dirigente  de  la  CNT  y  Consejero  de  Pesca  en  el  Consejo  de

Asturias y León, durante la guerra. En octubre de 1937 abandonó Asturias

desde El Musel y acabó exiliado en Francia. Retornó en 1976 a Gijón, donde

falleció en 2003).



 

Ambos testimonios recogidos en: RODRÍGUEZ MUÑOZ, Javier:

La Guerra Civil en Asturias. Ed. Prensa Asturiana, Oviedo, 2007.


